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La correspondencia administrativa a nombre 
de Agustín Roca.

¡Habló el miedo!
_ . .. --- - -----------

El 
españolas, el Presidente de aquel ga­
binete nefasto de 1909 que nos llevó 
a la guerra marroquí, el que tiñió con 
la sangre de Ferrer la ciudadanía cata­
lana, el que llenó de oprobio y de 
vergüenza el nombre de España, el 
desterrado de la política, el que en Es­
paña no representa más ideal que el 
ultramontanismo y la reacción, ha ha­
blado de la situación de España ante 
Europa, comprometiendo otra vez el 
nombre sagrado de nuestra patria. So­
mos españoles y no somos mauristas. 
Somos españoles y nos duelen los vi­
les atentados de que han sido víctimas 
hermanos nuestros en sus bienes y en 
sus vidas. Por eso protestamos hoy 
enérgicamente contra los conceptos de 
castración espiritual que forman la 
esencia clara y concreta del programa 
de unidad nacional (¿?) que Maura, 
delirante de sed de gobernar, ha pro­
nunciado ante 20.000 españoles que 
no se duelen ni tienen por ofensa 
ni menosprecio los asesinatos de Lie- 
ja, ni los continuos, repetidos tor­
pedeamientos de nuestra honrada 
marina. No estamos conformes con 
el discurso de Maura; no lo esta­
mos porque predica una neutralidad 
que no creemos ni sentimos; porque 
nosotros espiritualmente nos sentimos 
con la causa de los aliados. Porque 
nosotros creemos y deseamos el triun­
fo de Francia la heroica y el triunfo 
de Inglaterra la liberal. Protestamos 
del discurso de Maura porque ni Mau­
ra mismo cree lo que ha dicho. Maura 
sabía que no hablaba a España sino a 
20.000 retrógrados que son los únicos 
que distraen las ociosidades de su des­

olímpico dios de las derechas | fierro político. Maura se hizo voz y
eco de la neutralidad porque los 20 
mil concurrentes a su acto eran 20 
mil españoles a quienes acosa el mie­
do de tener que exponer una ristra de 
su pellejo por la defensa de un ideal 
cualquiera. Nosotros no compartimos 
ese miedo ni esa falta de dignidad na­
cional. Claramente: Somos interven­
cionistas. Y nuestra pluma no la ha al­
quilado ningún consulado, ni nin­
guna embajada. Somos interven­
cionistas por romántico exalta­
miento, porque sentimos, como un 
ex-voto, sobre nuestras cabezas, la 
sangre derramada en Lieja y en los 
libres mares del mundo. Intervencio­
nistas porque deseamos el triunfo de 
Francia. Y deseamos el triunfo de 
Francia porque Francia es la maes­
tra de las Revoluciones, porque en 
su regazo amoroso han encontrado 
siempre amparo los españoles que por 
sus ideas avanzadas tenían por único 
hogar la cárcel o el cadalso. Por que 
Francia es nuestra segunda patria y 
nuestra segunda Patria está en guerra. 
Con Francia porque el triunfo de Fran­
cia será el triunfo de nuestros más ca­
ros ideales. Con Inglaterra porque sus 
leyes y su democracia son admirables, 
porque es la nación gentleman, augus­
ta y eterna a las márgenes del Táme- 
sis. Con Bélgica, la mártir, porque 
queremos verla otra vez en el solio de 
su belleza y de su reconstitución; con | 
ella para que vuelvan a levantar otra 
vez en su gran plaza, sobre su derrui­
do pedestal, la estatua de Francisco 
Ferrer. Con Rusia, la hermana antigua 
en esclavitud, que ha roto las cadenas 
que a nosotros aún nos aprietan la 

garganta y nos sujetan los pies. Con 
los Estados Unidos, la inmortal Repú­
blica. Somos intervencionistas. Y te­
nemos la serenidad y el valor moral 
de decirlo. Y Maura fué el eco de esos 
20.000 españoles que mienten cuando 
dicen que quieren la paz porque lo 
que ellos quieren es el triunfo de Ale­
mania y de Austria; de esos 20.000 es­
pañoles que no saben dónde poner la 
cabeza porque les espanta la voz del 
cañón; de esos 20.000 españoles tan 
neutrales que callaban su protesta 
cuando se decía que en Cartagena se 
suministraba bencina a los submarinos 
alemanes.

Maura ha sido el eco de toda esa 
gente vergonzante.

Por eso protestamos de su discur­
so; por dignidad, y por españolismo. 
Y gritamos, frente a él y frente a 
los 20.000 neutrales que le escucharon. 

¡Viva España!
¡Viva los aliados!

LA VERDAD, CLARA

Hemos asomado nuestras miradas 
ansiosas, con vergüenza, con ira y re­
pugnancia, con toda esa mezcla de 
sentimientos que se agitan en el pe­
cho indignado ante la masa fofa, re­
galada y satisfecha de los conventos 
frailunos. Y nuestra pluma rebelde 
contra lo absurdo, contra lo ilegal, 
contra lo ilógico, se ha sentido sacu­
dida por la nerviosa impresión de la 
realidad.

Nosotros que formamos parte de 
esos incontables batallones del traba­
jo, de explotados, que tenemos como 
presente la simpática perspectiva de la 
tisis y la miseria, y como agtadable 
horizonte, una cama, aún tibia del ca­
lor de un hermano, en el hospital; 
nosotros, humilde y honrada masa de 
desheredados, que cuando por huir de 
la asfixia alzamos la voz, merecemos 
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los dulces calificativos de ¡bestias!, 
¡bárbaros! ¡socialistas! y otros más, 
como, si todos esos epítetos fueran un 
insulto en sus labios y una ofensa a 
nuestra acreditada razón. Por que, 
cuando nuestras madres ancianas, 
nuestros hijos o nuestras esposas pi­
den pan que, a pesar de nuestro bru­
tal trabajo no siempre les podemos 
dar, vamos a interrumpir sus agrada­
bles festines o sus tranquilas siestas 
en la sombra sibarítica de sus huer­
tos. Claro está; somos impertinentes, 
intempestivos; siempre llegamos en 
mala hora, desgraciados, pues que el 
reloj del estómago no señala más que 
una, continua: hambre.

En cambio, esos vientres hemisféri­
cos, colosales, que se redondean en la 
quietud de los claustros; esos vientres 
fofos, asquerosos, vergüenza del cielo 
y de la tierra, esos frailes legañosos, 
jaramagos de la charca podrida, que 
pasean sus antiestéticas obesidades 
redondeadas con ayunos y oraciones 
por entre nosotros como un escarnio 
a nuestra pobreza; esos, decimos, son 
acogidos con cariñosas demostracio­
nes y sonrisas entre los felices pode­
rosos que tienen una honra que tapar 
o una herencia que perder.

Coloquemos los dos tan opuestos 
polos en la balanza. En un lado, el 
tísico por defender a costa de su vida 
misma el pan no siempre diario de los 
suyos y en el otro esa carnaza gra­
sicnta, puerca y en honor a la verdad 
digamos si es justo, si es lógico, si 
es... prudente.

Es necesario que los ciegos; los 
que, por demasiado buenos no quie­
ren ver perversión y ruindad, en esos 
inútiles parásitos den potencia a sus 
ojos y a la luz de las ideas redentoras, 
sondeen en lo futuro y verán que la 
muralla, sombría, terrible que obstru­
ye su camino, el socialismo es eso, 
esa masa de carne de convento, de so- i 
tana, de corderos que nos predican el ! 
amor y respeto al prójimo y no admi- । 
ten la tolerancia; que nos predican la 
caridad y poseen riquezas cuyo valor 
es suficiente para evitar muchas mi­
serias, muchas desesperaciones.

Ellos nos dan lo inútil, palabras, 
consejos, bendiciones; pero, lo demás, 
lo práctico, la Vida con toda su ex­
presión simbólica, eso, eso para ellos, 
para engordarlos y conservarlos como 
una viviente historia de atropellos, 
deshonras y crímenes.

¡Hermanos! ¿veis ahora donde está 
el obstáculo?

Luis Francos

Irreverencias

La mañana de mayo tiene un matiz tris­
te, impropio de la estación; hay en el cielo 
que debería esplender pleno de azul y de 

sol, un tinte único, plomizo. La tristez y la 
ñoñería de ese cielo nos subleva, nos irrita.

Cansados nuestros ojos de la visión mo­
lesta, más molesta aun a media luz de las letras 
confusas, gastadas, del diario, salimos al bal­
cón. Hay en la calle una algarabía de coma­
dres chismosas y chicuelos. Sobre la multi­
tud confusa sobrenada una nave, algo pare­
cida a la de Noé. Es algo que atrae la cu­
riosidad infantil. En la nave, monos, perros, 

j un cerdo, cabras, etc... Todo muy lindo, muy 
atractivo. Una charanga estrepitosa clama 
delante la nave toda la irritante desarmonía 
de sus mil agudezas rítmicas.

Hemos sentido un grave descontento; el 
espectáculo podía ser más completo, más 
animado.

Faltaba allí dentro alguien que hiciera 
pendant con los monos, nuestros muy hono­
rables antecesores; alguien que hubiera re­
presentado ese animal tan incivil, tan ruin, 
tan ineducado y tan horriblemente fiero que 
es el hombre.

Pero el hombre no se domestica tan fá­
cilmente. Sin duda el dueño de aquella arca 
de Noé no lograría sujetar a educación a to­
dos esos fieros trogloditas que se alegran 
cuando los submarinos alemanes nos echan 
a pique algún buque mercante.

Y es que somos de peor condición a esos 
monos, a esos animales que tan paciente, 
tan filosóficamente se asomaban a la alga- 
rabia de nuestras calles desde la borda de su 
navio bíblico.

*
* *

Hemos leído en La Tribuna un artículo 
de un tal Gil Losilla, un hombre con un ho­
rrible bagaje de experiencia, treinta años y 
no sé cuantas columnas de «El Parlamenta­
rio»—en el que saliendo a defender sus idea­
les antitaurinos da en su léxico ciento y raya 
al más desconcertante flamenquismo y ame­
naza a su contrincante con venirle a romper 
las narices u otra cosa por el estilo.

Desde luego recomendaríamos al señor 
Gil Losilla que si piensa dedicarse al boxeo 
se quede en Zaragoza por que este es sport 
que no gusta nada en Palma, y además los 
fletes de la Isleña están carísimos.

* ♦ ♦

A un buen hombre se le ha ocurrido la 
idea de levantar una estatua al señor Maura 
en conmemoración del discurso neutralista 
de la Plaza de Toros de Madrid. La idea nos 
parece inmejorable, y hasta pensamos con­
tribuir a su realización con nuestro óbolo de­
sinteresado, y hasta ¡qué caray! se nos ocu­
rre indicar algunos motivos de ornamento 
que podrían figurar al pie de esta estatua; 
desde luego y en primer término la efigie 
del autor del proyecto sencerrada en un mar­
co que podrían constituirlo esas soberbias 
calabazas de Muro.

* * *

Dos noticias sensacionales, que han he­
cho gemir nuestras prensas.

Dato en Barcelona 
En Joan Estelrich a Mahó

Nosotros.... en Babia.

* 
♦ *

A Francisco Morano nuestro público 
que le admira y le quiere le tributó el do­
mingo una entusiasta, una grandiosa despe­
dida. Nosotros que también estábamos en el 
Teatro juntamos con fervor nuestras manos 
para aplaudirle, y pedimos que hablara, que 
dijera dos palabras... Pero Morano es batu­
rro, se empeñó en no hablar y no habló. Ya 
sabemos que eso de hablar los actores al pú­
blico es una ridiculez pero queríamos que 
hablara Morano porque de público se decía 
que no estaba contento de Palma y que 
había jurado no volver a trabajar aquí. Y no 
habló. Luego era cierto su descontento de 
los que a diario hemos llenado el teatro pa­
ra aplaudirle.

¿De qué se quejó Morano?

¿De que el público no correspondiera 
más a su arte?

A pesaj de los altos precios que puso el 
teatro se ha visto mas concurrido que nunca, 
no obstante la miseria y el quebranto social 
que sufrimos.

Morano hizo mal en no hablar—porque 
sabe hablar—y no desvanecer esa leyenda 
de demasiado amor propio que todos comen­
tamos ahora de él.

Ya que se ha hecho público un brindis 
de Arís a este actor, nosotros hemos querido 
también publicar ese otro que hubiéramos 
pronunciado en el mismo acto si hubiéra­
mos ido.

Con todos los respetos, ilustre actor.

♦ 
* *

Lector ¿has visto paseando por esas ca­
lles, por esos paseos de clase media, al joven 
morfinómano? ¿Es delicioso, verdad, muñe­
ca? ¡Ah, el pobre, renqueando, pálido su 
rostro bajo el ala grande del chambergo, en­
fundado en su abrigo, como un cadáver ma­
cilento.

Tu, amable muñeca, que sabes de unos 
amores suyos lejanos, lloras por las lágrimas 
amarhas de la novia que espera y cree en la 
fortaleza de un carácter y el apoyo material 
de una carrera que se desmorona, tu cono­
ces, porque lo has oido contar el peregrina- 
ge triste de este pobre vicioso a través de las 
farmacias ciudadanas que acaban la morfina 
cuando el crédito del vicioso se acaba, y eso 
que tu conoces, porque se lo has oido con­
tar a tus amigas en el paseo, cuando el paso 
espectral, alucinado por los paraísos artifi­
ciales del veneno, eso que tu lo sabes, mu­
ñeca, lo ignoran quienes debían saberlo más 
que tu.... Ese Delegado de Farmacias, ese 
Inspector de Sanidad, esas autoridades to­
das.

¡Oh, pobre vicioso, sin áncora de salva­
ción, anegado en el mercantilismo cruel de 
una clase que comercia!...

* « ♦

Donant compte de la nostra aparició, el 
periodic quincenal d‘ Artá, «Avant» diu que 
feim oló de pólvora.

í

—- r . — ------------ ----- - -
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Noitros ja le devém teñí dins es ñas per­
qué no le sentím; pero, en camvi, tenguent 
«Avant» en ses mans, sentirem un oló d, au- 
faus que felá torna locos.

Y heu deim en mallorquí, perque mos 
entengui.

K. Nibal

Fragmento de “En Flandes se ha puesto el Sol”

Capitán de los tercios de España, 
Señor Capitán, 

el de la torcida espada 
de la capa colorada 
y el buen caballo alazán: 
Si fuera de empresa mía, 
si mi honor no se oponía, 
sí diera á mi fantasía 
rienda suelta en este día, 
ya que partes capitán, 
¡contigo me partiría 
y a la grupa montaría 
de tu caballo alazán!
No me escuchaste, cuitada, 
y allá va la cabalgada, 
lanza en puño, rienda holgada, 
detrás de su capitán,.. 
¡clávame, dueño, tu espada 
del revuelto gavilán, 
y llévame amortajada 
en tu capa colorada, 
soberbiamente plegada 
sobre el cabaUo alazán.
Y allá lejos, 
á los extraños reflejos • 
del fosco cielo alemán, 
cuando olvidados los dejos 
de nuestros amores viejos, 
me traiciones, capitán, 
si favor tu boca espera 
de la blanca prisionera 
que una ventura guerrera 
libre indefensa á tu afán, 
¡con mi mano enclavijada 
que la muerte hará sagrada 
yo he de quebrarte la espada 
como una espiga tronchada 
por tu caballo alazán! 
¡Dueña mía, dueña mía 
no me digas si te oía 
que estaba mi fantasía 
riñiéndose con mi afán! 
para tu gloria y la mía, 
por tu nombre y mi hidalguía 
con su tercio en este día 
va á Flandes tu capitán.
¡No me hables, dueña, de olvidos 
que embargados mis sentidos 
de tus hermosuras van.
V hollados y escarnecidos 
he de traerte rendidos 
diez corazones heridos 
en el arzón suspendidos 
de mi caballo alazán!

Eduardo Marquina

Figuras ñrtistieas

“La Cartuja”
Precios baratísimos San Nicolás, 4

La trata de blancas

En nuestro artículo anterior «La 
culpa de todos» decíamos que la mu­
jer, desde su más tierna edad, es aco­
sada por numerosos enemigos que, al 
fin, se apoderan de ella sin que tenga, 
muchas veces, un apoyo donde soste­
nerse y resguardarse y hoy, insistien­
do, llevamos nuestras palabras hasta 
lo alto, hasta las cumbres, donde la 
justicia descansa y donde, por su ele­
vación no suelen llegar generalmente 
los clamores de los débiles.

Hemos de decirlo con un poco de 
decepción; esa fuerza instituida para 
combatir la trata de blancas, no traba­
ja, ni cumple el programa tan hermoso 
que se había trazado.

Vemos a diario crecer, como la 
mala hierba, esa planta que nace en 
los pueblos donde predominan los es­
píritus cobardes, por lo común dege­
nerados, insensibles, estrujados por el 
egoísmo.

Al comenzar nuestra campaña crei­
mos hallar eco en algunos corazones, 
pocos, pero tan arraigada está la 
creencia de que la vida sin trabajo 
atrae a esas castigadas, que todo es­
fuerzo de redención es combatido por 
esa injusta sociedad con el arma más 
terrible y poderosa: El silencio.

Y cuando al noble empeño se opo­
ne tan difícil desarmable tozudez, la 
serenidad se tambalea y el cansancio 
abate el ánimo haciendo dudar si se 
habla a seres con alma o a fantasmas.

Es amargo y vergonzoso el ver que 
todo no es más que una farsa ridicula; 
que esas instituciones sólo son un 
pretexto para reunirse en elegantes 
salones y hacer ostentación de lujosas 
vestimentas para todo ¡o cual sirve 
muy bien de tapadera la tan desgra­
ciada institución.

Es muy cómodo cuando se descan­
sa en acolchados sillones, se tienen 
criados y todas las comodidades que 
proporciona la clase, hacer y deshacer 
proyectos que nunca llegan a salir 
del local donde han sido forjados.

Hemos de convencernos de que, 
empresas llevadas por caminos tan 
ficticios no pueden dar sólidos resul­
tados y en esta cuestión tan importante 
no son frases ni discursos lo que ha­
cen falta, sino medidas serenas y jus­
tas que atajen el mal que, día tras día, 
va en aumento para dolor y vergüenza 
de todos y por desidia de los obliga­
dos.

Luis Z. de la fiera

¿QUÉ SUCEDE?

El público se pregunta que es lo 
que pueda suceder en el asunto de la 
farmacia del Sr. Parera, alrededor del 

cual se han levantado multitud de co­
mentarios, especialmente entre la clase 
farmacéutica.

La disposición gubernativa ha sido 
muy comentada.

¿Tiene razón en su obrar el Dele­
gado farmacéutico Sr. Sureda o no la 
tiene?

Hay una R. O. de 29 de enero úl­
timo que exige anualmente a los far­
macéuticos la presentación al Delega­
do de farmacias del respectivo título 
académico.

¿Cumplió esta disposición el señor 
Parera?

¿No?
¿Entonces no obró bien el Sr. Su­

reda al adoptar las medidas que creyó 
conveniente?

¿Sabría decirnos el sub-delegado 
si obra en el Registro de la sub-dele- 
gación dicho título, ya que se dice 
que no se halla registrado ni en la 
suya, ni en la de sus dignos antece­
sores?

Tienen la palabra los señores que 
han regentado la subdelegación del 
del distrito de la Catedral.
««xurtunewMWiTr < u iweieirreseii   —a—o——»

i PLATERÍA MI. . . |
 DE-------------- ----- K 

|| José-M. Juanet ||
-------------------------------------------------------------- (7^

5$ Se compran dentaduras usa- 
Sf das, papeletas de empeño y an­

tigüedades, en particular, platos 
y objetos de vidrio. |5

Palacio, 3.-PALMA

Liga antigermanófila
El pasado martes se celebró en el Centro 

Reformista de esta ciudad una reunión para 
dar comienzo a los trabajos de constitución 
en Palma de la Liga antigermanófila.

Asistió bastante público.
El senador reformista D. Jerónimo Pou 

pronunció cortas palabras, explicando a los 
reunidos el objeto de la constitución de 
aquella Liga.

Se nombró una Comisión que entienda 
en el trabajo de formar listas de adhesiones.

Además todos los presentes se adherieron 
a la Liga Antigermanófila.

** *
Se nos dice que uno de los primeros ac­

tos que celebrará dicha Liga, será un mitin 
para propaganda de sus ideales, en el cual 
tomarán parte distinguidas personalidades de 
esta población.

* *

Se trabaja activamente para constituir 
secciones de la Liga Antigermanófila en los 
pueblos de la provincia.

*
* *

Nosotros nos adherimos entusiastamente 
a ella.

PALMA DE MALLORCA

Imp. de Roca, Ferrer y C.a—Socorro, 92

M.C.D. 2022



_4 _ JUVENTINA

JULIAN TICOULAT
CIRUJANO-DENTISTA

Dentaduras desde 12 duros, dientes a
3 pesetas.—San Miguel 30.

Si queréis digerir bien, bebed:

Licor “VERDAD,,
VENTA: Cafés, Colmados y Confiterías.

Unlooe labrioantee, Vda. de Eebarranch e hijee

El re^ del "brillo
LIMPIA METALES 

IDEAL
No necesita agitarse. 
Compradlo en todas las droguerías.

BEBED:
El exquisito

Licor Sta. Cruz
Fabricantes: Hijos de J, Suau.

S-ÁV -------------------------------------------------------

V. no se habrá fijado que la Mercería

LA PATRIA
es la que mejor podrá servirle presen­
tándole sus artículos a precios suma- ' 
mente módicos.—Bolsería.

•Q3> —।----------------------------—------------- ‘--------- «3»PVo ovp

Probad los exquisitos chocolates

VDA. MATEO VIDAL
SINDICATO, 79

0 A R D E R H . —
। Motocicletas.—Side-cards. - Bicicletas, Neu

Hudson. —Stock de neumáticos Hutchuson, •; 
Bergugnan y Dunlop.

Sindicato, 18»

Agencia de Transportes
de

BUJOSA (a) Ganancia
entre Palma-Artá y vice-versa

PRONTITUD I SEGURIDAD EN LOS ENCARAOS 

PRECIOS ECONÓMICOS

En Palma: Estanco d'es Bañe de s’OH—Artá: Calle 
Palma, 3.

Sucesores de B. ESTELE
Hgencia de Aduanas p Transportes 

Flatamentos y Seguros 
FUNDADA BN 1850

Corresponsal en Barcelona. -Sres. Amengual y C.a
Id. en Valencia.—Sillo Hermanos. '
Id. en Mahón.— Sucesores de Fernandez 

hermanos.

(/)

ED XDIXuTDT-VZO

Se venden y alquilan máquinas parlantes, discos 
de todas marcas

VENDO, COMPRO Y CAMBIO
REPARACIONES Unión, 6.-PALMA
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